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De afeites, alcoholes y hollines
Isabel CoLóN CALDERóN
CRITICAS Y DEFENSAS DE LOS AFEITES FEMENINOS
CRíTICAS
Son frecuentes en el Siglo de Orot las diatribas contra el uso de cosméticos2 por parte
de las mujeres. Se esgrimieron, como veremos, razones muy variadas, que podían funcio-
nar aislada o conjuntamente. A veces los motivos resultaban contradictorios; por ejemplo,
si la belleza de la mujer acarrea peligros a la honestidad, no se tendría que haber emplea-
do el argumento de qtte los afeites mal extendidos sobre la cara afeaban, al contrario, se
debería haber promovido tal uso, puesto que al no hermosear el rostro apartarían a los hom-
bres de las mujeres y a los dos sexos del pecado. Un mismo autor puede rechazar o defen-
der los afeites según las fuentes que maneje y, presumiblemente. su propia inclinacion.
Algunas de las razones que se utilizaron contra los afeites fueron las siguientes:
1. Ruptura del pian divino:
Fue una de las dos ideas básicas sobre la que se ha apoyado tradicionalmente la deni-
gración de los cosméticos. Las referencias abundan, asi, por poner sólo un ejemplo, para
Fray Luis de León las mujeres que se afeitan injurian a Dios «haziendo enmiendaen su
obras>3.
2. Creación de una mujer falsa:
La alteración del plan divino se concreta en ocasiones en la creación de una mujer
falsa: como resultado de los afeites el rostro femenino se convertiría en otra cosa: una
1 Para el xv dr, Alicia Martínez Crespo: “La belleza y el oso de afeites en la mujer del siglo xv”, en Dicen-
e/cc. 11(1993), pp. 197-221. Véase también la revisión bibliográfica y tas propuestas de Patrizia Botta, «La
tiagia en La Celesc/oce». en D/ce,tcla. 12(1994), pp. 37-67.
2 Cfr, Jesús Terrón González: Léxico cíe cosmécicos y aje/ces eec el Siglo cíe Oro (Salamanca: Universidad
de Exttemadura, 199tt), aunque can reparos.
3 Fray Litis de León: he perfi’cco casada. ed. faesimilar (Barcelona: Editores de libros raros y antiguos.
1979), f. 49v. J>tan de Espinosa: Dieílogo eje laude de/as cnagercs, ed, José tópez Romera (Granada: Edicio-
nes Antonio Ubago, 1990), p. 222 (Parte Cuarta). También entre tos clásicos se defet,dió la belleza natural,
así Propercicí: Porotos, Corenieco, ed. Pedrt Luis Cano Alonso (Barcelona: Bt,sch, 1992), Pp, 198-9 (II, 1 Sc).
tVCENDA. cc,ccclernos- ele ti/ologtce Hispánica, n,” 1?, 65-SL Servicis, de Publicaciones UCM. Madrid, 1995
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mona, una máscara o careta, una talla policromada, etc.4 En definitiva, la mujer que se
adorna es como si perdiese su identidad, incluso es incapaz de conocerse a si misma5;
de ahí que para Tomás Ramón la mujer afeitada sea«Ungorida la desconocidas>, en equi-
vocado eco de Urganda la desconocida6. Es cierto que algunos pigmentos se usaran tanto
en afeites como en pinturas, así ocurría con el albayalde, el solimán, etc.7.
3. Inmoralidad:
Es la segunda idea fundamental. Los pecados que se asociaban al uso de afeites eran
los relacionados con el sexo, pero también alcanzaban otros aspectos: en Fray Luis en
concreto los de «appetito insaciable de yana exceliencia: cobdicia feass, etc.8 La mujer
puede ser tachada, además, de prostituta9.
El refranero coincide con esta opinión, sea sobre las mujeres en general, las viudas.
o las casadas con ciegos:
Mujer (La) porque es requerida y la cereza porque es coenida,
Peligro la j¿eeeca de lo mujer que se aje/lee.
Viudce (La) que se arrebola, por mi fre que no duerme-sola.
Mujer (Le) del ciego, ¿paree quién se afeiea?lO
4 Para la mujer como mona, cfr, Luis de Góngora: Letrillas, ed, Robert Jammes (Madrid: Castatia: 1 98t)),
p. III («Absolvamos el sufrir»); Andrés Laguna: Pedacio DioscciridesAnazarbeo 115551.11 (Madrid: Insti-
tuto de España, 1969), p. 542 (Libro V. capítulo 69): Lupercio Leonardo de Argensola: Rimas, ed, itisé Mat,uel
Btecoa (Madrid: Espasa Calpe. 979), p. 84 («Aquí donde”). Para la mujer como máscara, Luis Vives: 1,/bco
llaneado l,escrucció,t de lee mujer criscio,ta. trad, Juan Justiniano (Valencia: Jorge Costilla. 1528), ts. XVv b y
XVIr a; F. L. de León. p.47: Sebastián de Covarrubias: ksc,ro de la lengua casce/lana o española, ed, Mar-
un de Riquer (Barcetoner. Alta FolIa, 989), p. 46 (s,v. ofe/ece): Tomás Ramón: Nueva preencie/ca de refornece-
ción concro los abusos de/os afeites, e-a/zoclo, guedejas, guardainfances, /eetgua¡e crítico, moños. ercejes y exce-
so ene/uso del cabaco (Zaragoza: Diego Dormer, a costa de tusepe Ginobart. 1635), p. 19. Se dice que tas
feas usen mascaras venectanas: Tomé Pinheir>, da Veiga: Fase/ginia. Vida cotidia,ta en la Cocee de Wc//cedo-
lid. cd, Narciso AlonsoCortés (Valladolid, Ámbito, 1989). p. 156 (15 dejunio). Lopecompara unas mujeres
afeitadas con tallas religiosas; Lope de Vega: Le Dorolea. ed, Edwin 5. Morby (Madrid: Castatia, 198<)) p.
42<) (Actcc y, escena segunda). etc,
5 En Marcial una mujer se pone tantos afeites por la noche que es como si no durtniese con ella su prtpio
rostro: Marcial: Epigramas comp/ecos. cd, Dulce Estefanía (Barcelona: Cátedra, 1991), p .340 (IX, 37). Cfr..
Lia Schwartz Lerner: «De Marcial y Quevedo». en Quevedos discurso y representación (Pamplona: Funsa,
1986). pp. 133-57; y James O. Crosby: «Quevedo. la antología griega y Hc,racio». en VV,AA,: Francisco de
Quevedo, ed. Gonzalo Sobejano (Madrid: Taurus, 19842). p. 281. Sobre la ccnsuier artificial». Francisco de
Quevedo: los Sueños. cd. Ignacio Arellano (Madrid: Cátedra, 1991). p. 215, nota 218.
~T, Ramón, p. 20; cfn también motivo 13.
7 Para el albayalde y bermellón. Francisco de Pacheco: Pl orce de la pineura, ed, Bonaventura Bassegoda
Hudas (Madrid: Cátedra, 1990), p. 454 (III. 3): para el solimán, F. Pacheco, p. 459 (ttl.3). etc, Véase 2.1.
para tos productos referidos a los ojos.
E 1.. de león, f. SOr También J. de Espinosa. p. 223.
~L, Vives, lb XVIv a: EL. de León. p .55; T. Ramón. p. 117.
tO Gccuezalo Correas: Voccebulario de refrane-s vIrases proverbiales (Madrid: Visccr, 1992). p. 325a. p. 5u9a,
p. 323b: una variante del primer refrán en O. Correas. p. 328b. Paralos dos últimos retranes, cíe. Margit Frectk:
Corpus cíe la octe/gua lic/esa popular hispó/cica (Madrid: Castalia. 1987), pp. 853-4. y p. 866.
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Se consideraba también un pecado que la mujer utilizase el tiempo en arreglarse y
no en cuidar la casat 1~
4. Compra de productos:
El hecho mismo de comprar los cosméticos, por cuanto las mujeres que se servían
de ellos no eran bellas de por sí, y aunque no se mencione la ruptura del plan divino, fue
objeto de críticas constantes, de raigambre clásicat2. En ocasiones se produce una burla
contra las tiendas que vendían afeites, como las de Valladolid («Colorada, mas no de
suyo, que de la Costanilla lo trujo»l3), olas de la calle Mayor de Madridt4. Se arreme-
te también contra los que vendían o fabricaban estos productos, o contra las mujeres que
alquilaban sus servicios para hermosear a otrast5.
5. Gasto excesivo:
Según los moralistas las haciendas se agotaban por la comprade cosméticos, y, para
Fray Luis, por el dinero dado a quienes se ocupaban de afeitar a las mujeres; también
las pragmáticas quieren regular «vestidos e invenciones» por ese despilfarrot6.
6. Productos engañosos:
Este argumento puede aparecer vinculado al anterior. Francisco Santos, por ejem-
pío, presenta varios cosméticos falsos:
saca una redomica de agua y blandamento, amortajando dos dedos en uec pedazo
de coca, la la lavando: pregúncala qué agua es aquella y responde que se llama agua
¿os/oso, que hasta entonces no se ha inventado otra mejor; que es agua que conserva
el re,stro limpio y sin arrugas (...) que en el camino compró media docena en Lasa de
un vidriero y las llenó de aguce en el baño de una taberna (,..)17,
El motivo se usó burlescamente, como hace Polo de Medina, que alude a un extra-
ño solimán fabricado con cenizas de cartas quemadast8.
It FIL. de León, is, 62v-63r, Pedro Luján: Coloquios macriman/ales, ed. Asunción Rallo Gruss (Madrid:
RAE, 1990). pp. 80-1 (Coloquio primero).
2Propercio, pp. 60-1 (1. 2). Marcial. p. 214, p. 232, etc, (V, 43 y VI, 12).
‘>EI reIrán lo recoge G. Corrcas,p. IlSayb; ctr.tambiénLopede Vega: La Dorotea, p. 466(ActoV,esce-
na VI), etc, Véase, entre otros muchos ejemplos, «Aquí donde» de L.L. de Argensota, p. 76, y diversos sone-
tos. p. 106. p. 107, etc,, Sueño del infierno, en E. de Quevedo: Los sueños. p. 216, y n,; y El omite/o por de
de,ccro, en F. de Quevedo: Los sueños, p. 304.
14 Antonio Ezcaray: Voces de dolor nacidas de pecados que se cometen por los ti-ajes proj=e/eos(Sevilla:
Thotnás López de Haro, 1691). p. 55.
15 Oficio vinculado con frecuencia a la atcahuetería, Cfr., entre otros, FI Borta; Francisco Márquez Villa-
nueva: Orígeeces y sociología del tema celescinesco (Barcelona: Anthropos, 1993), p. SOy p. 123.
~F. L. no LtióN, 1. 53cv Véase, entre otras, la PremcJtica de los vescidos y crcc/es (Madrid: Pedro Madrigal,
590), f, 2v.
l7Francisco Santos: Día y aceche de Madrid, ed, Julio Rodríguez Puértotas (Madrid: Comunidad de Madrid,
992), pl 19 (Discurso VIII); otros productos engañosos en el mismo lugar, yen La vida y hechos de
Eseeban/llo Con zó/c~z, t, ed, Antonio Carreira y Jesús Antonio Cid (Madrid: Cátedra, 1990). pp. 206-7
(Capitulo IV).
‘5Jacinto Polo de Medina: Poesía. Hospital de incurables, ed, Francisco J. Díez de Revenga (Madrid: Cáte-
dra, 1987). p. 121 («Un moflo, sol que en la frente>’).
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7. Equiparables a los elementos de la alquimia:
Tanto los productos corno los instrumentos que se utilizaban para la confección de
afeites fueron equiparados, para censurarlos, a los de la alquimia, como en la epístola
«Aquí donde en Afranio» de L. L. de Argensolat9.
8. Variacion:
Igual que con la compra de afeites,, el mismo hecho de cambiarlos acarrea surepro-
bación. Ya se advierte en las Coplas de Hernán Mexia contra las mujeres2t). Es frecuen-
te que en el Siglo de Oro se aluda a la imposibilidad, por la constante variación, de nom-
brar todo aquello que entra a formar parte de los afeites, así en «Muy bien se muestra
Flora», deL. L. de Argensola2t. La continua invención en el aparato externo femenino
fue una de las quejas de los moralistas contra las actrices22.
9. Peligrosos:
Originarían manchas en la cara, harían caer el pelo o los die=fles,producirían dolo-
res de cabeza, etc.23 Se insistía en las nefastas consecuencias, incluso mortales, del soli-
mán. Laguna describe sus peligros: envejecimiento prematuro, mal olorde la boca, caída
de dientes y temblores, efectos todos ellos que pasarían de las madres a sus hijos24. Para
Covarrubias el solimán es como un «tósigo (.) por su mala calidad y mortífero efeto»25.
Abundan comentarios de este tipo entre los poetas, así en la epístola de B. L. de Argen-
sola «Dicesme, Nuño>~, en la que se aprecia un motivo al que me referiré después, el de
la descomposición de los afeites por el rostro:
¡Oh tú, cualquier que seas, la que sucias-,
accinde, surcos en los enaten celes, -
que en Ice tez nceeural del ros-rro ecegrudas,
si distilas con esro los metales
que taladrote las- sienes, ¿qué deleite
o qué esplendor te infueeden baños tales-?
Coma tenaz. s avenenada aceiee (>26,
~L, L. de Argensola, p. 84 (y. 438).
211 Aparece en el CancioneroGeneral, pero cito por Paesíafeoeeet/na etc los Cancio,ceros, cd, Miguel Angel
Pérez Priego (Madrid: Castalia, 1989), p. St) (vv, 271 y Ss.).
2] L. L. de Argensota. p. lOO (vv. 394 y ss.).
22 Emilio Cotareto y Mori: Bibliograjícc e/e lees controversias sobe-cía licitud del teatro en España (Madrid:
Tipografía de Revistas y Archivos. 1904), p. 164, p. 254, etc.
2>(:fr, L. Vives, tbXVlr a; Francisco Delicado, cd,, Claude Altaigre (Madrid: Cátedra, 1985), p. 400 (Mttmo-
treto XLVIII): 5. de Covarrobias, p. 46 (s.v. afeite): Lope de Vega: Le Dorotea. p. 75 (Acto 1. escena prime-
-a): A. E/caray, p. 39; pelucas y moños como causantes de jaquecas cts Maria de Zayas: Desengaños aJuaro-
sos. ed. Alicia Yttera (Madrid: Cátedra, 1982), p 302 («Después que pasó», poema de Ansecrsólo por í-eeece,),
~4A. Laguna. It. p 542 (Libro V. capítulo 69).
~ de Covarrubias. p. 46 (s - afeite).
25 Bartolomé Leonardo de Argensola: Rimas, 1, cd, José Manuel Blecua (Madrid: Espasa Calpe, 1974),
p. 104. Cfr, también deL. L. ‘<Muy bien se muestra”, p. 101: L. de Vega: Lee Dorotea, p. 421 (Acto V. esce-
na ti), etc. Paralos juegos entre “solimán» y ‘<turco” o ‘<tuor>,” véase, además del último textct citado, Fran-
cisco de Quevedo: Poesía se/cc-ea, cd. Lía Schwartz Lerner e tgnaeio Arellano (Barcelona: PPU. 1989), p, 197
y p. 297.
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Lo inútil de tales advertencias, y lo extendido del empleo del solimán, se advierte en
el hecho de que en el inventario de los bienes de Antonia Briceño, efectuado en Pana-
má en 1594, se halla una «cajita con solimán»27.
10. Malolientes:
El mal olor de los afeites es motivo que puede ir unido a otros, como el peligro, según
hemos visto en Laguna, o a su composición desagradable, como en Fray Luis:
Porque los enaceriales del [afeite!, los mas sote asquerosos y la mezcla de cosas fa/e
ciiJjéreníes (,,.) es enodre de muy tecol c3lor 4>28.
O en L. L. de Argensola:
Otros afeites hay que no los sumo,
porque en imagina/los tanto hieden,
que de congojo y rabia me consumo29.
II. Composición desagradable:
Se suponía que los afeites estaban formados por productos inapropiados e incluso
repulsivos, como se afirmó también de los compuestos por los boticarios. Los ejemplos
abundan; en una Sátira burlesca anónima se dice que las mujeres «se han lardeado la
cara» con «blanda manteca»; en la Fastiginia una dama se ha puesto en la cara «una
mano de unto de puerco y otra de manteca cruda>~3’), etc. Puede que se utilizaran tales
prc>ductos, como se aprecia en las recetas de Gerónimo Soriano3t; de todas formas se
trata de emplear en forma degradatoria un tópico literario de larga tradición32.
Dentro del mismo ámbito hay que considerar las alusiones metafóricas al oscurecí-
miento moral producido por los afeites, que ensuciarían el rostro y el alma, como dicen
Vives, Fray Luis de León, Tomás Ramón, de.33.
Este motivo ha de vincularse con un menosprecio más general, el de todo el cuerpo
humano, y en concreto el del interior, que afectó especialmente a las mujeres, como en
la lista muy poco agradable de las vísceras femeninas que hace Tomás Ramón34,
27 Nlaria <íd Carmen Parda Ortiz: Presencia de la ocujer se ti/lacto en Icce/ices: Vida regid/ana (Sevilla: Dipo —
tación Provincial de Sevilla. 1994), p. 278.
25 E, L. dc León, p. 46. Atgct semejante se encuentta ya en lees Remedias con/cc> el 0/nor de Ovidio; cfr, P.
<Dv rl o Nasón s A,,ccs res ,.4rte cíe oncee,: Sobre lee cscesoeéeicee e/el reescre, femen/ceo. Rensedie.s roe, cro el cemor, cd,
Vicense Cristóbal López (Madrid: Gredos, 8989). p. 490.
2’) L. 1.. tIc Argensola, p. 11>2, y p. 76. p. lOO. Cfr, también L. Vives. f,XVIr a: 5. de Covarrubias, p. 46 (s,v,
cc/e/tel: 8. L-. de Argensota, p. 104; T, Ramón, p. 9.
311 Sri//re, bcerle.sro y cectre/enicle, de la batir-a de las mujeres (s.l.: si,. sa,), IP- 2b]; sig. VE. 74-78 de la
Biblioteca Nacionetl de Madrid; aparece recogid» en José Simón Días: Inepresos del siglo xv¡e (Madrid: CStC,
1972), p. 424.11 Pinheiro da Veiga. p. 94(28 de mayo).
Geronino Soriano: Libro de erpec-i recen cas neédir-c,s ficites y verdaderos (Madrid: por Luis Sánchez, a
costa de Micuel Martines, 1599), f 104v,
32 Ovidio se muestra uus>s veces partid;>rio de tos atcites y otras tos critíca (Remedios cemcra el cencecr), o
acotisc)a que algunos no se usen en púbtice (Arte cíe atoar): P. Ovidio Nasón, p. 436 (Libro III), y p. 49<).
331.. Vives, f,XVv a; F. Luis de León, /? 46r; T. Ranión. p. 21. Cíe también, E, Cotareto, p. 251.
34 De Quevedo puede verse, entre otras obras, El ,nundo pare/edentro, en E. de Queved>,: Las sueños. p. 306. T.
Ramón. pp. 28 y ss. Se retoman, desde tuegte, textos bien conocidos, come, el Corbacho; Giovanni Boccaccio: La
e/veía ele doñee /-/aeeeeccc, Corbací ca, cd. Pitar Gómez tiedate (Barcelona: Planeta. 1989), pp. 205-6 y p.206, nota 64.
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12. Productos mal puestos que afean:
La expresión «han puesto del lodo» de La lozana andaluza podría tener, según Allai-
gre, este sentido35. En la Segunda CelestinaElicia utiliza varias veces este motivo, auna-
do con el de la edad:
que aunque passa ya de sus treinra y cenco anos, unas colores e,-ae, que de das
dedos en al/e, trae los carrillos aluece grados, y ocro tanto en albee va/cíe.
y sus cíes dedc,s de colc,r mal pues/a eec las mejillas (>36,
Para Vives los afeites hacen «canales por las mexillas». Fray Luis describe plásti-
camente en La perfecsta casada cómo los cosméticos se mezclan y diluyen por el rostro:
e/c e-obrando vn poco de color el cue/pe/ Sc? Irasluze: y descubrese por entre le)
hin/ojeo vn escuro, y verdinegro, y vn entre azul, y mc,rado, y matezase el ratero todo,
y señalcedan,ente Ices cuencas de los bellissime,s ojos, colccl veto var/edad de colores
jeyssonos-s y auec ccrre[nl a las vezes derrecicias las gotas-, y oran con sus cerrovos íd
cara. Mas si dizen que acoectece es/e) a las qece nc) sc»> buenas maese rees (>37.
Justina demuestra muy poca habilidad la primera vez que se pinta, y en consecuen-
cia se le derriten los afeites por la cara38. Todos los casos antertores son una variante de
este motivo, probablemente de origen clásico39.
Por It) demás, el exceso de afeites se rechazaba astmasmo en la representación pictóri-
cade figuras femeninas, corno hace Francisco Pacheco, siguiendo en esto a Ludovico Doice,
cuyas palabras reproduce; su yerno Velázquez, sin embargo, no aplicó las indicaciones,
según se aprecia, por ejemplo, en el abundante colorete de uno de los retratos de la reina
Mariana de Austria4t1,
13. Usados exclusivamente por feas:
Es argumentoque fue utilizado por los poetas, así por L. L. de Argensola en «Muy bien
se muestra Flora»4t, y por los prosistas, como Mateo Alemán en Guzmán de A/farache:
enmcesesara ría y afeitar/cc, que ve cíesco/ec>ce, come, el ros/ro de la ¡¿ce42.
‘~E Delicado. p. 400 y nota (Macnotrcto XLVtII),
3óFelicianode Silva: Segunda Celesci,ca,ed, Cons>etaciún Baranda (Madrid: Cátedra, l988),p. 343 y p. 352.
37 F. L, dc León, f47r: T. Pioheiro da Veiga, p. 159 (17 de junio); véase el texto de E. L. de Argensola
citado cn la nota 26.
35 La pícara Justina, cd, Bruno Mario Damiani (Madrid: Jc,sé Porrúzs, 1982). p. 220 (Libro It. Segunda
Parte, capitulo 1).
39 L. Vives. f. XVv b. Cfr. P. Ovidio Nasón, p. 490 (Remecí/os de amor), etc, así como He,racio: Ocias
Spodess, cd, Manuel Pernández-Galiano y Vicente Cristóbal (Madrid: Cátedra. 1990), Pp. 414-5 (E. XII).
41] F. Pacheco, p. 399 (II, 9). Véase una represducción del cuadre, en Anteenio Domínguez Ortíz, Alfonso E.
Pérez Sánchez y Jttlián Gallego: Velázquez <Madrid: Muse>, del Prado. 1990), PP. 408-17: Itis editores del catá-
logo ponen de relieve la diferencia en los aleites del cuadro de María de Austria. p. 157. Ya Deleite, llame) la
atención sobre la importancia de la pintura para conocer la moda del Siglo de Ore,. Je,sé Deleito y Piñuela: Lo
euc4et la e-ase> s- (ce moda (en la España del rey poeta) (Madrid: Espasa Calpc, 1946), p. 151.
41[,, L. de Argensola. p. lOO (y. 385 y 402).
42 Matee> Alemán: Guzmán de Alfaracúe. cd. Francise>, Rico (Barcelona: Planeta, 1983), s. líO (1. 1, 1);
véase el argumento número 2 para otre,s ejencptos de ,cdesconoci miento».
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Es motivo característico de Quevedo. Las mujeres que en el Sueño del infierno
se están aplicando cosméticos son presentadas por el diablo con las siguientes pala-
bras: «Mira lo que hacen las feas», y en El mundo por de dentro sólo se componen
las feas, y las viejas43. También surge en alguno de los comentarios a las sátiras de
,luvenal44.
4. Envejecimiento prematuro:
Esa es la crítica que hemos visto en Laguna, peroque se encuentra asimismo en poe-
tas, como en B. L. de Argensola («Dícesme, Nuño»), o en Covarrubias45.
15. Usados por viejas:
En principio no se debería entender como una crítica, pero, dado el rechazo del
tipo de la vieja46, usar afeites era asimilarse a un modelo desvalorizado, siguiendo
a los clásicos47; se mencionan pelucas, tintes para el pelo, etc.48. Esta crítica puede
aparecer unida a otras, especialme==teal motivo cuarto, como en «Salud, señora mía,
os enviara» de Diego Hurtado de Mendoza49. El refranero y la lírica tradicional en-
ticaron también el uso de afeites por parte de las viejas5’). Es bien conocida, por lo
demás, la constante utilización que hizo Quevedo de esta figura5t. Precisamente las
viejas son las culpables, según Osuna. de que las mujeres caigan en el uso de los
afeites52.
6. Estrategia de los hombres para dominar a las mujeres:
Se trata de un razonamiento que debió de circular muy escasamente: aparece en
Zayas. para la cual los hotnbres se encargan deque las mujeres se dediquen a compo-
nerse. y ello por miedo deque si estudian les superen intelectualmente53.
Casi parece imposible que, dado lo anterior, hubiese quien se atreviera a elogiar los
afeites. Pero no fue así,
43 F. de Quevedo: Lees sueños. p. 214 y p. 304. Crosby Llama la atención sobre este tópico en Francisco
dc Qttevectcs: Sueños y discursos, ed, James O. Crosby (Madrid: Castatia, 1993). p. 230, nota 1213.
44 Diegis López: Declaración magistral sobre las scíeiras de Juí-enal (Madrid. 1642?). p. 219: utilizo el
ejemplar falto de datos, signatura R-3 1.015 de la 3NM.
45 S.de Covarrubias. p. 46 (s,v, afeite). BE.. de Argensola, 1, p. 104 (y, 311).
4» Por ejemplo, contr1t la vieja ettamorada; cfr, Luis Barahona de Sesto: Los lcígriocas de Acegél/ca. cd. Jessé
Lara Garrido (Madrid: Cátedra, 1981), pp. 310 y s>,: Pp. 387 ss.. y u, (VI, 42 y Ss: VIII. 69 y <st ast como
Lía Scl,asvattz 1 etoer: «Supervivencia y variación de metátoras clásicas: la veto/a», en Quevedo: discurse)
rc/sresenteee vio - pp. 1 59—90.
~7 Marcial. pp. 113-4 (II, 41). Cfr, L. Barahona de Soto. p. 310. pp. 387-8 (VI. 44: VIII. 66 y 7(3>.
458. L. de Argettsola. II, p. 192 («Pródiga de nariz, de ojos avan>»), p. 203 «Ya cuanto puede»), PP. 265
y ss, («Pites que tto basta»). L. de Góngora, p. III («Absolvamos el sufrir>’), etc,
4’> Diegts l-Ittrlades de Mendoza: Poesía compí eco. cd. tgnacies Diez (Barcelona: Planeta, 1989>. pp. 236-9.
511 G. Cesrreas, p. lOa, etc, M. Frenk, p. 863.
Cfr. tgnacits Arel tanes: Poesía soten co-buríese-a de Quecedo (Pamplonet: Eunsa. 1984), p. 53, pp. 54—7;
t.. Schwartz Lerner: “Scepervivencia y variación de metáforas clásicas: la vetuta», en Quevedo: discurso
re
1,,ese,ctccciót, - Pp. 1 59—9t): etc,
52 1—vane) <co de Osatía: Norte de los esecedc,s- (Sevilla: B artotonié Pérez, 1 53 1), 1. 1 3 1 r; en real idad para
Osuna las ctctpahtes son tas madres (f. 121v), las “ecinas. y en general tcsdas tas mujeres (f 131 r).
5-<M. dc Zayas, p. 228 y p. -231 (Discurso inicial de Poe/e llego el desengaño).
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DEFENSAS DE LOS COSMÉTICOS
Aunque no representan la norma no faltan, en la tradición ovidiana, corno se advier-
te ya en el Triunfo de las donas de Rodríguez del Padrón54. Se defienden porque embe-
llecen, enaínoran, o simplemente porque es impracticable prohihirlos. Lope, por ejem-
pío, se pregunta:
¿Podrá ser que miraece/o en los cabellos
que hiziercen deoroya la ce/oc!, ya el arte,
a pat-te plata y bajo cobre a parte,
colgar por almas desengaños e/ellos (..>
Y concluye:
¡Mo podrá ser que el a/eno no se mide
cc)n t/empc), y cuanto más, o tiempo, bucles,
canco más tiempo ¡sara amarlo pide55.
Es bien conocido el soneto «Yo os quiero confesar, don Juan,primero», donde se tole-
ra la cosmética, en lo que podría entender.se coeno un triunfb deJ arte sobre Ja naturaleza:
¡-‘erce tras esc, cc,nfesccre>s quierce
que es conree la beldad de su mentira,
que en vcenc) a co/nperir con ella cespirce
bellezce igucel de rcstro vee-c/ccc/eroS6,
A pesar de lo visto el solimán fue también elogiado, o por lo menos no considerado
peligroso, por ejemplo en El viaje entretenido, y en La Dorotea57. El refranero, que crt-
tica en general el uso de los afeites, parece en ocasiones inclinarse hacia ellos, espe-
cialniente en los puestos en boca de mujeres, lo mismo que la lírica tradicional:
L)íceme mi tecadre quesev bo,e/ri/ia; sábelc, Dices y la scelserillcc,
-— Naon ce po[nh] os, María,
tontc, ce>r ne) rc)s/ro.
¡—cezo ence/e) beese,
porque é meu gc>stc>58.
5~ Cfr. A. Martínez Cresps. p. 218.
55 Felipe B. Pedraza Jiménez: /Fdicióet cric/esa de las Rieceas dc t<epe de Vega, II (Madrid: Univcrsidad Cas-
tilIa-La Mancha, 1994), p. 349. Algo similar en lope de Vega: La Dorotea, p. 125 (Acto 1. escena VI).
56 B L. de Argensota, It. p. 256. Para un comentario algo distinto dcl pesensa dr, Otis H. Green: Es
1eecúec y
lo tradición accidental, II, (Madrid: Gredos, 1969), pp. 77-88.
57 Agustín de Resjas: El viceje enceetenido. ed, Jean Pierre Ressol (Madrid: Castalia, 1972), p. lot y p. 102
(Libro primero): Lope de Vega: La Dorotea, pp. 423-4 (Acto V, escena segunda).
~ Cesrreas, p. lSSa: pertenece a la lírica tradicional. segán reccsge M. Frctsk, p. 910. El poema copar-
tugués en M. Frenk. p. 912,
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Las pragmáticas contra los atavios femeninos hicieron surgir en algunos casos tex-
tos en su defensa, aunque la multiplicidad de las prohibiciones dificulta la datación. Así,
la composición de El privilegio de las mujeres de Calderón, Coello y Pérez de Montal-
bán, obra en la que se defiende la libertad de las mujeres para usar toda suerte de galas
y afeites, se fecha tanto en relación con la pragmática de 1623, como la de 1636. Sor-
prende, por otro lado, que en un siglo en que se defiende el artificio en todas las ramas
del arte se le niegue a las mujeres; pues bien, dejando a un lado la tímida, y ambigua,
defensa en «Yo os quiero confesar», Calderón es uno de los ~OCO5 escritores que pone
de relieve la contradicción, y en Las arnccas de la hermosura, segunda versión de Los
privilegios de las mujeres, afirma contundentemente:
/ec> del uso etas prevo
de acuel ccplicaeio cíliño
con que la Vatureeleza
se vcele del artificio.
Pues ¿ e ómce siendo heredados,
ceentro el neeltercel estilo,
cee/ce -dais de las mujeres
le.s privilegios antiguos 959
En 1636, en Lisboa, Arias Gonzalo pttblicó un Memorial en defensa cíe las enujeres
de España y de los vestidos ¡ adornos de que usan6’). No habla el autor de formaexplí-
cita de los afeites, pero insiste en la imposibilidad de aplicar las leyes que van en con-
tra de los adornos femeninos; considera que tal legislación seria la causante de los pro-
blemas pues, oficialmente, se tildaría de ramera a toda tnujer que se pintara, con el
resultado de que los hombres mirarían a sus mujeres e hijas con «recelo de que estavan
tíznadascon una ley publica, publicadas por livianas y desonestas»61; da además la vuel-
ta al argumento fundamental (ruptura del orden divino), ya que para Arias Gonzalo el
prohibir adornarse a las mujeres precisamente es ir en contra de ese orden; si las críti-
cas se apoyaban en ocasiones en textos bíblicos el escritor proporciona los ejemplos de
tres mmtjetes intachables que se arreglaban con cuidado, Esther, Ruth y Susana. Años
después, en 1677, Juan Bautista Sicardo en su Juicio teológico moral que hace de las
galas, es-coictdos y afeites de las teca/eres, considera que los afeites son pecado mortal
si se usan con «fin depravado>~, o et tnenosprecio de Dios., fingiendo una hermosura
55 Para 1623, dr, Pcdto Calderón: El pei<’ilegio de lees mce/eres. e» Ceemedias dc Don Pedro Calderón de la
Barca, ML, /4, 4 (Madrids Rivadencyra. 1850). p. 667. Para 1636. P. Calderón: Obras Coenp/etas. Dreemas, 1,
cd. Ángel Valbitena Briones (Madrid: Aguilar. 1969>). p. 94<). El texto citado en P. Calderón: Obras Cocee-
pletas. p. 953 (Jornada 1).
<«1 Arias Gonzal te,et-teenee,-iol e,> e/e/toso de lees ocoje ,e,s cíe Españee y e/e lees vestía/ces que ce/torce uscen (Lis—
boce: Antonio Alvarez, 1636). El libro es. además, teoa crítica del de Alonso Carranza: Rogación en decesto-
esceen de lo-> grecctdes cebccscs en ío-s teases y eedorecos /tue l-Ocneeete incrcecíucie/ces en Es-paño (Madrid: María de
Quiñe;ttes, a costa de Pedree Coello, 1636).
<,] A. Gtmnzatce. 13v,
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distinta a la que se tiene, lo cual parece estar en la línea de las reprobaciones ya vistas,
pero lo cierto es que se muestra más que tolerante hacia la cosmética femenina; para él
los afeites no son en si un pecado, ni todo fingimiento criticable, y, además, considera
que es perfectamente lícito utilizar los cosméticos para ocultar defectos, o fealdades
causadas por enfermedad u «otra causa», que no especifica, con lo que deja una puer-
ta abierta a los cosméticos; con una caridad que parece ajena a gran parte de los trata-
distas, señala que ninguna ley humana ni divina obliga a la mujer a exponer su fealdad
ante los demás62.
Hay escritores que muestran cierta ambigliedad frente al uso de cosméticos, y, si bien
los rechazan, no pueden dejar de admirar la belleza de quienes se sirven de ellos; es el
caso ya visto de Argensola, de Quevedo63, y de algunos tratadistas, como Osuna, para
el que la mujer que se pinta es, a la vez, «ángel de luz» y ~<ángelde Satanás», una «espa-
da acicalada para atravesar el corazón desarmado»64. Contradicciones se hallan también
en Diego López, comentarista de Juvenal, que, por un lado, al condenar el hecho de que
los hoínbres usen afeites indica que sólo pueden emplearlos las mujeres, con loque pare-
ce estar a su favor, pero, después, reprueba el que las mujeres se embellezcan65. El refra-
nero comparte también esta doble actitud.
Por último, hay que mencionar la utilización a lo divino de los afeites. Sor María de
la Antigua, en «De este monte del amor», se refiere así a la cruz:
Oh ac:eite cíe mi blanc/ura
que me cia el árbol cíe siclo! 66
COSMÉTICOS PARA LOS OJOS
COMPOSICION Y USO DEL ALCOHOL
El alcohol ya era conocido en el Xv, y de él se servían las mujeres árabes67. El alco-
hol, como precisa Laguna, se identificó con el antimonio68 o estibium. y. según Coya-
~2 Joan Bautista 5 cardes: Ja/eÑe teeñógieso teten-al que /eccce cíe las gcctos, escocados 5 a/e/tas e/e lets oto ¡eres
(Madrid: Francisco Sanz, 677), p. 129. p. 138, p. 127. p. 125. pp. 133-5.
63 Amédee Mas: Le> e-cc riecceure nc lee fi—setene, a/te nececioge c’t ele’ l otnoo r elotes 1 e~eo í re’ e/e Que ‘ce/es París:
Ediciones Hispanoamcricanas. 1957j, p,42.
~4 E. de Osotía, f. 1 59r. ManIó Vigil anuo> la relativ1t admiración de Osuna por las mujeres cotí aleites. lee
e/da de los ence jet-es en lees siglees seve se sevee (Madrid: Siglee xx>, 1986), p. 175. Cfr, taoebién. Pedro Galindo:
Veedodes recorales (Madrid: Francisco Saen>., 1678>.
<‘5 0. López, p. 57 y p. 219.
SC’ Tras c’/ espejo la ocaso escribe, Lis-/e-o feoeeesiecee e/e leas Siglos cíe-’ Oro, ecl. Julián Olivares - Elizabeth 5.
Beeyce (Madrid: Sigte> XXI, 1993), p. 588. Para «aceite» y «blandura» come] cosméticos, J - Tertón, s,v,
67 Sobre el xv, véase A. Martínez Crespee. Sobre la muja-: árabe. Luce López-Baratt: «La e~tética del cuemee
entre tos meen Scos del siglo x vt o dc cómee la mi noria perseguida pierde st> reestree» - en Les e -oc-ps- a/ecos íes sic> iété
eepccg,tsele e/es XVis’ e-e X VI/e’ cié> -les. ecl. Aogoslín Redondo (Paris: Pu t,l icat iesos cíe la Stcrteeettt e. 1 9>30), ~,p.33—8.
65 Sin embargo algunas de las tasas de la época diterenciaban lees tres presductos: véase más adelante: cfr,
J. Deleito y Piñtíeta, p. ¡92.
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rrubias. «es cierto género de polvos, que con un palito de hinojo teñido en ellos le pas-
san por los ojos para aclarar la vista y poner negras las pestañas y para hermosearlos»69,
Si se especifica el color del alcohol se indica que es negro?t). Parece que las mujeres
se pintaban con él las cejas, las pestañas, y el bordeexterior de los ojos71. Se podía apli-
car con palitos de hinojo o con «carboncillos»; tal vezotros instrumentos tenían la misma
finalidad, como las «cerilias>~, ~<pinceles»,«pincetas», «pintas», o los mismos dedos:
sólo satíricamente podemos entender que en un poema de Góngora una mujer roma uti-
lice la lengua para alcohoiarse72.
No estaba formado exclusivamente por los polvos del antimonio, sino que podía ser
una suma de productos, a juzgar al menos por la receta de un manual catalán
del xv:
Capítulc, XXXXIIII. Pclvos paece alcoholarlc~s ojos. ibeecad cinco e/rae-mees de agro—
meeccece liecepice y seca,- y una dracma cíe perices; y celmizcie, alcanfeir tres granos decae/cc
y hcieno e/e itecie/esce, y cll/nctciga, y goma arábigce, clees e/rae:eeecxs de e—ada; y ucea círceemee
ele plomee fundido: le) ¡coscáis lese/e> en ten baein y lo reducís o polvee. Y os le~ ponéis e/e
¡ces c,jces73.
Se empleaban el incienso y las cenizas producidas por el pino quemado: eran los lla-
mados «hollines», como el de la pez, integrantes asimismo de la tinta para escribir, y de
las pinturas, según explica Laguna74. También entre los clásicos encontramos algo simi-
lar, como las cenizas y el azafrán de Ovidio o el hollín de Juvenal.
1-lay cierta dificultad en separar completamente los productos de belleza de loscura-
tivos. Según Laguna los mismos elementos (alcohol y hollines) hermoseaban los ros-
tros femeninos, o curaban los ojos llorosos, sus úlceras, hacían crecer las pestañas y
dilataban las pupilas, etc.; de ahí que Covarrubias diga que el alcohol sirve «para acla-
rar la vista». Además del hollín lo mismo ocurría con el hinojo, las perlas, el alcan-
for75, etc.
65 A. laguna. II, p. 533 (Libro V. cap. 58): 5. de Covarrstbias, p. (s,v, alcoheil). Según B. L. de Argcnseta
se atilizaba el 1ttstimtenie] en las purgas; cfr, B. L. de Argenseela, II, p. 181 («~ Déjame en paz!», y, 789).
70 E L. de León. p. 48, p. 50.
7> Sobre alcohol negro, T. Ramón. p. 18: y p. 266 stebre la lorma de pintarse tos ctjees.
‘2 Para ‘searboncil tos>’, 1-. Santees, p. 1 2(5: para «cerillas». J. Terróte. p. 88, 5v.: «pincetas». «pintas». «pin-
cele»->’ y los dedos e]t 1. Ramón, p. 9. Luis dc Góngora: Oleesees poéticces, II, (New York: The 1-lispanic Society
mt America, 1921), p--390 («Qvsiera, roma infeliz»).
73 E/eec- e/el ceseerce cíe le> belleza. Traicidee cíe mese—has medie-/setes o corie,sidades cíe las mojes res, cd, Tetesa
Vinyolcs y Oriol Comas (Barcelona: José i. de Olañeta. 1981). p. 59 (Ms. u,’ 68 dcli> Biblioteca Universita-
ria de Barcelesna, fs, 151—70).
74 A. Laguna. 1,52 y 58 (1. 70 y 76): y para las pinturas. II, p. (V, 139).
75 A. Laguna. lp. 52. y p. 58:11, p. 533:S, de Covarrubias. p. 46 (s,v, alcohol). Para el hinojo. cfr, su efec-
to cosmético en Covarmttbie>s. p. 46 (s.v. c>lceeho/) y etíratives en A. Laguna. 1. pp. 316-7. Para perlas y alean-
br pueden ceempararse el manual de belleza e vmd ce y Joan Fragosee: Discurso ele las cesas are»ueíeic:as, cirbe,—
les s ficeteeles y de otras tocechas cueclicinas s/euples cloe se creece> ele le) /eíel/es Oriental (Madrid: Francisco
Sánchez, 1572). 1. 32v y fs,67 r y y.
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El repaso de las tasas de la época resulta particularmente útil; descubrimos, por ejem-
pío, que el antimonio, el estibio, el alcohol y los polvos de incienso, figuran como pro-
duetos diferenciados. y con unos precios que podían sufrir notables alteraciones; así, si
en 1627 una dragma de polvos de incienso costaba dos maravedís, en 1628 la misma
cantidad costaba justo el doble; la libra de antimonio preparado costaba tres reales en
[627 y la misma cantidad, de Levante, se había incrementado al año siguiente un real;
en cuanto al alcohol una dragma costaba dos maravedís en 1627, y en 1628 la libra se
vendía a dosreales 76, La preocupación de las mujeres por el precio del alcohol se advier-
te en una giosa de Bernardo de Quirós. en la que un «gorrón de Salamanca» ofrece a
una mujer sólo «dos ochavos» para que compre el afeite, ante la extrañeza de la dama77.Aunque los productos indicados (hollines, alcanfor, etc.) fueran utilizadospata afei-
tarse, algunos no se tuvieron en cuenta en los textos, y los restantes se degradaron, pasan-
do a un segundo plano el valor medicinal para destacarse sólo su composición desagra-
dable: el hollín era menos el del incienso que el de las sartenes.
CRÍTICAS DE LOS AFEITES DE LOS OJOS
De los argumentos antes señalados anoto los siguientes:
1, Ruptura del pian divino:
Se dijo del alcohol que con él se desfiguraba la obra de Dios78. Su uso supone una
tratasformación pecaminosa de lobuetio; así, puesto que tanto el alcohol como los holli-
nes servíanpara emírar los ojos o pintarse, Lagunase lametita por loque él cm-ce una inver-
smón de efectos:
f’c?t-qeee’ va pen- neees-trces- peccecíces, lee peen? ces rrce
1etieeet y oduiee’rio e/e tese/e> /,eeee>ce tC/5
comí> re, ceenuettiee etc el/síreece 5 0/4)-le, le) qece ¡bepreecí receo y hoilcedo pce/ve sa/cid y beeme-
ficie? de-’l cae/pc> icoceteene)
7’),
La culpa se hace recaer en «los ángeles malos que cayero[n] diejí cielo» y enseña-
ron a «alcoholar los ojos»: otras veces se dice de las mujeres que imitan «los ojos ruti-
antes y pintados de la serpiente»8’).
La defensa de la belleza natumal se puede realizar insistiendo en la ausencia de afei-
tes, del alcohol, pero no sin burla, como en un entremés de Bernardo de Quirós, donde
76 Tcessa Geemee-al de’ los prec/e)s. A ñeedido eec lee (7/mee/cecí e/e Se ‘ti/a, ec-eze citas e/el enes e/e Ocubre (Sevilla:
¡627), p. 158, p. 159.; es cl n.’ 22 dc la serie em,cuadernada con la signatura R-24.024 de la BNM, la cual es
un ccempleme ute> de cm Tassee genee-al ele los pre’e-/os (Madrid: 1 627), o.’ 2 1 de la mí’) imna serie: la Tasso cíe lees
pece/as (Madrid: J>man González. 1628). f,49m. f. 51v, n,’ 23 de la citada semie,
~7 Francisco Bernard» de Q>mirós: Obras e emvercteerems de a/ceo Fe-cede> (Madrid: Melchesr Sánchez, a costa cíe
Maleo de lee Bastida. 1656). 1. 98v («El ints Luque a su taemret’O,
75 E L. dc Lcón, f. SOr; 3. Ramón, p, 18.
75 ALaguna. p. 533. También en F. Osuna, 1. l=8r
50 L. Vives, f XVIV b. 1-Osuna, 1. 1 28r. que sigue a E. Luis, is SI r-v, y éste, según dice, a San Cipriano.
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la dama tiene «<ojos libres de alcohol>~, pero resulta que esos mismos ojos son «bellos
ojetes del jubón del sol», con loque el galán acabacon el «alma ojeteada»8t.
2. Creación de una mujer falsa:
Las mujeres que se pintan lces ojos se disfrazan, en (>pinión de Laguna, y en Fray Luis se
asemejan a los templos de los egipcios: de exterior hermoso, pero de interior aborrecible82.
3. inínoralidad:
Las mujeres que se arreglan las cejas son equiparadas por L. L. de Argensola a las
prostitutas, y a las viCias:
Y no digo con esto que eres vieja;
/flos tenpeñe por ropa tan traída,
que descubre la hilaza por la ceja83.
Bartolomé Leonardo, por su parte, llama ««morenita alcoholada» a una mujer que por
el día cose, y por la noche se dedica a actividades sexuales, posiblemente pagadas84.
4. Cotupra de productos:
Se puede criticar indirectamente el que los afeites para ojos se compren, como se
aprecia en ci motivo sexto. La «hacedora de cejas» es rechazada, y por diversas razo-
nes: ofrece ttna belleza comprada. engaña, e incita al pecado85.
5. Gasto excesivo:
Como veretnos enseguida este motivo se vinculó al siguiente.
6. Productos engañosos:
Según explica Santos:
Luego 5ccece Oit cccrbenceille y lees cejas desiereces lees vuelve ¡ecebleedo; dice lee figuree
que’ -‘-e set pintee/ca/e), qece tiecee í,uen neg re) el earbei‘e y ncuy propice. 1.) Luego lee pie/eec
O/e carboeteilley cia/e ecco enteres e/e cite teul, y Son carbones de seeresciente), que ce! la
e?eieilee qece ec/re)jott lees qete íe>s queenan lees ce/ge ~. -)~6.
8. Variación:
Ya Hernán Mexía habló contra las alternancias en la fornia de las cejas87. Por su
parte, Lope, en Amar sin saber a quién, hace que el gracioso Limón se burle de una
mujer que se cambia el color de las cejas según el del vestido, el hecho de que sea una
vieja establece una relación con el motivo 1488.
5] P. B. de Quirós, f. 8r (Ene re/nis e/el Toreador e/ole Rabilés).
52 A. Laguna. p. 533. R Luis, tiS2r y y.
53”Muy bien se muesrra»,en L. L. de Argensota.. ¡e. 97. Tal ver haya que etuersder un dobte sentido aquí
de «ceja”. en relación con cierto adorno de la nepa (5. dc Covarrubias, 5v. ce/cc).
54 B. L. de Argensola. II. p. 177 («;Déjame en paz!”. y. 700).
55 Entre otras retcrenciems, F. Osuna, 1. 131 r.
5ÓFI Santtes, Pp. 119-20.
57jj, Metía, p. 180,
55 Lope de Vega: Comed/ces escogidas. BAE. 34, 2, cd, iB. Hanlzenbusch (Madrid: Rivademmcyra, 1855),
p. 447 (Acto 1. escena XIII).
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II. Composición desagradable:
Se insistió especialmente en este argumento, pero. como veremos, aplicado casi
exclusivamente a las cejas. Por lo demás el refrán «El polvo de la oveja, alcohol es para
el lobo» tal vez pueda entenderse en este mismo sentido89.
>2. Productos mal puestos que afean:
Como hemos visto en el texto citado de La perfécta casadee. «las cuencas de los
bellissimos ojos» se llenan con «una variedad de colores feyssimos». Lozana, por si>
parte, critica a una mujer precisamente porque no se ha sabido extender el alcohol, ni
depilar las cejas90.
13. Usados por feas:
No he encontrado referencias explícitas a que el alcohol sea usado por feas, aunque
indirectamente sí se afirmó con respecto a la modificación de las cejas, así, Fray Her-
nando de Talavera señala que las mujeres se «fingen» hermosas «pelando las cejas e
poniendo alcoholes>~9t.
15. Usados por viejas:
Ya en el Auto primero de La Ce/es-tina se Ihetna a la alcahueta «puta alcoholada».
y en La lozana andaluza la protagonista habla de «putas viejas alcoholadas»92. Recor-
demos, además, a la vieja de que habla el gracioso Limón. Daré algunos ejemplos
más en 2.4.
En todo caso no se utilizaron todas las armas en contra, así no se habló de que el
alcohol envejeciese antes de tiempo o que fuese peligroso; y las críticas tuvieron una
mncidencia panicular en las cejas. Alguno de los refranes, por último, asocian, se supo-
ne que para descalificarlo, alcohol y desgracia: «Lo que falta a la desnuda, alcohol y
muja ventura»93.
ELOGIOS
Hay alusiones positivas, no exactamente elogios, sobre el uso medicinal del alcohol;
en ese sentido cabría interpretar las palabras de Elicia en Lee Celestina, pues después de
haber llorado la muerte de la alcahueta, la mujer se repone y afirma: «Ande, pues, mi
espejo y alcohol, que tengo dañados estos ojos»94, y con ese mismo sentido curativo lo
utiliza Góngora en Lasfirmezas de Isabela95.
s9 G. Correas, p. 397b. El refrán lo recoge lope en La Deeroteo, p. 283 (Acto III. escena VII).
90 E Delicado, p. 297 (Mamotreto XXIV).
~] Fray Hernando de Talavera: De vescir ve/e calzar. NBAE, 16 (Madrid: Bailly-Bailliére, 191 1). p. 77b.
‘52 Fernande, de Rojas: Comedia o tragicomedia de Col/sca y Me//ben. cd. Peter E. Russell (Madrid: Cas-
talia, 1991). p. 239; en el auto tercero le> propia Celestina afirosa que siempre lleva en su faltriquera, entre
cetros productos”Alcohol, alvayalde y solimán,’: E de Rojas. p. 288. E Delicado. p. 194 (Mamotreto VII).
97 G. Cuacas. p. 271 b; y una varmante con arrebol en ves de alcohol, en G. Cuacas, p. 272b.
~ dc Rojas. p. 543 (Auto XVtI).
~.5Luis de Góngora: Los firmezas de Isabela, cd, R. Jammes (Madrid: Castatia, 984), p. 96 y nota
(Acto 1, vv, 974-5).
De afrites, alcoholes y hollines ‘79
En cuanto a la visión elogiosa del alcohol en su función cosmética apenas sí se dio
claramente. Hay que recordar, sin embargo, que una declaración inequívoca a favor del
alcohol es la del romance «En Sevilla está una ermita», puesto que la dama «en los sus
oluelos gar9os/ lleva un poco de alcohole>, donde se rechaza indirectamente el exceso96.
Covarrubias, por su parte, menciona el poder hermoseador de estos cosméticos (5v. alco-
bol), aunque, como hemos visto, critique los afeites en su conjunto.
Cuando los autores traducen a Ovidio, o se refieren a las costumbres de otros paí-
ses valoran el alcohol. Ese es el caso de la versión de Fray Melchor de la Serna del Arte
de amar: Fray Melchor menciona el alcohol, aunque parece hablar a la vez de un uso
cosmético y medicinal:
Con ecícoheel octe te/it lo menos sano
aun ceen el azafrán cilic:iano’~~.
Lacerda, por su parte, aunque critica los afeites, señala, sin reprobaría, la costumbre
que tienen las mujeres árabes nobles de pintarse:
eelgtena.sfie~recitees. e) Iceecares en el ecerrillee, y en lee frente, e> en la beerba 1.) y este>
hozen con ¡momo de ageellas ye/e agafrán, que separa muy negro, y ¿ven esto tiñen 1am-
bién las ce/ces; este a/éyte es muy leetede> de los Peectas 4)95.
CEJAS DE ORO, CEJAS DE EBANO, CEJAS DE TIZNE
Se prefería, en principio, el color rubio para las cejas; son las «cejas de oro», fre-
cuentemente resaltadas99. Pero es bien conocido el auge que toma el color moreno para
las mujerest~Q
El negro entratambién en las cejas femeninas: es el «azabacbe>~ o el «ébanow de la
tmaginería petrarquistat0t, aunque el color del pelo siga siendo el dorado. También el
>5koeeea,ccero, cd. Giuseppedi Stefano (Madrid: Taurus, 993). p. 149, y p. 148n. sobre la relación arte/nato-
raleza en este testo,
‘57 l’eees (cts e/ef maestree Leeírt y ele En, Mete-(meer ele (cm Serm>o y <etc-ese (S.xvc. es!, C. Angel Zorita, Ralph A.
DiFranco y José i. Labrador Henraiz (Cleveland: Cleveland State University. 1991), p. 79.
~< Lacerda: Vida ~eolteic-aele codos/os estados de mo/eres (Alcalá de Henares: Juan Gracián, 1599), f. 491v.
9’) L. Harahona de Soto. p. 184 (Itt, 18), y en p. 310 (Vt, 44) la vieja quiere volver de oro cabellos y cejas.
~t55Hay morenas elogiadas en la ficción pastoril, por ejemplo en Jorge de Montemayor: La Diana, cd. de
Asunción Rallo (Madrid: Cátedra, 1991), p.36l (Libro séptimo); en teatro, por ejemplo, Andrés de Clara-
monte: ‘it Escrella de Sevilla. ed, Alfredo Rodríguez López-Vázquez (Madrid: Cátedra, 1991). p. 142 (jor-
nada 1, y. 105 y ss.), etc, F. L. de León (p. 47) considera qime tas morenas seen casi más hermosas que las blan-
cas. Cfr, Carmen Pérez Rt,mert,,” El motivo de la mujer morena como antiheroina petrarquista: Retral>, y
etopeya», en VV,AA,: Accas e/el IX Simposio de lo Sociedad Esíeaímola de Literacora General y Comparada.
Temiste, 1. La nmcejer: elogio y v-ieupeeio (Zaragoza: Universidad, 1994), Pp. 301-It.
St] María Pitar Manero: 1cm cigeemes pecrarquiscas en lee lírica española e/el Renacienienta. Repercaria (Bar-
celsena: PPU, 1990). pp. 380v ss. Cli> también, entre otros, B. L. de Argensota. 1. p. 28 («Silvia. dt,s arcos»).
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refranero participa de esta concepción, y en Correas se lee, entre otros elogios, «Cejas
negras y ojos grandes. no hay más Flandes>~tt>2.
Diversos elementos, sin embargo, contribuyeron a una visión negativa de las cejas
negras. Hay que tener en cuenta, en primer lugar, la crítica general contra los afeites
femeninos, y, en concreto, contra los que se aplicaban a los ojos. En segundo lugar, no
se debe descartar cierto cansancio del modelo petrarquista; así, cuando Polo de Medina
dedica una composición a una mulata destaca sus «negras cejase>. que son «cerdas»,
«hilo» o s<fluecos», en todo caso «mal teñidos», lo cual, indica, es una manera de supe-
rar la vieja metáfora de las cejas como «arcos de Cupido>~t<>3. Por último, la influencia
de los autores clásicos fue decisiva a la hora de constituir la réplica de la dama perfec-
ta. Como resultado de todo ello se pasó de cejas de ébano o con alcohol a cejas ahuma-
das como chorizos.
Antes de ver algunos de los textos relativos a las cejas denigradas, quiero referirme,
en cuanto a la influencia clásica, a cierta transformación: se cambió de sexo alguna de
las figuras criticadas por Juvenal, de modoque las palabras que iban dirigidas en prin-
cipio contra los afeites tuasculinos usados en las cejas. se reconvirtieron contra las muje-
res. En la sátira segunda, en la edición de 1548. se lee:
II/e .s-eepere-ilíenee enadie/a ,luíigiice’ 1/new/Pee
Obliquce pe-odeceil acce, ¡eingiteycee treneeetle,5
Altoleces e~e-uleís (...j>>M.
Cuando en el XVII Diego López comenta en castellano las sátiras de Juvenal recrea
el texto anterior de la siguiente manera:
el mee de tos estiende leerciendee lo agujee la sobreceja (.. ) tiñéneleila con el hollín
mojado. peeree que se le pegue, y heeze la ceje> negro ¡cara eec-redIce y hermeescera e/e lee e-cera
4..) y’ leveecceacedo los ojos los coceepeene eec/ereza, te,nié/edee?re no los e/ecllIra/e y ofendet
con el heellie> y con e~tras invenciones, cein que ¡>receerce /cernco,seor Y ce)/rcponerse lee
cara
Diego López no habla de las cejas de la mujer; Covarrubias (s.v. cele-ohol), empero,
aplica las palabras de Juvenal al sexo femenino, modificando (~<illa». en vez de <sille»),
acortando el texto, y confundiendo la sátira primera con la segunda:
1>12 G, Ceerreas. p. 1 1 2a,
‘O> Salvadt,r Jacinto Polo de Medina: El buce> lmmeeuor a/e/as Musees (M;>drid: Imprenta Real, a costa de Aton—
se, Pérez. 1627). 1? 60v.
>04 Joven al: Set cyeeegraplti Opv,s ne,emc a/eec-> reme eeb e)c-nn ibas eneece/is purgee coett. intérprete toannc Bri tanni —
ce,, leedeeci Badii Ascensii familiaribus explanationibus (Venetiis: Franciscum Binctonum Mapheum pasi-
nunj. 1548). f. 2 r. En la sátira VI Juvenal habla del adúltero que «se agranda los ojos con hollín», pero
esta alusión, seo tos meedernos editeeres. se halla sólo en un texto manuscrito de la Biblioteca de la Uni-
versidad ele c)xford: dr 1 uvecmat - Persio: Scíc/c-as. cd, Mamettel I3atasch y Miquel Doly (Madrid: Gredos.
1991>, p. 225.
>‘>~D, López, p. 55.
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Ncc se le poseS por alto a Juvenul es/e/nodo de agraciar lees mu geres sus ojos-, paes
clize en la Sátiraprincera:
lila superciliuen madidafuiigimee íincíum Obliqua producil acu,
Veamos, entonces, algunos ejemplos de los Siglos de Oro.
En La lozanee andaluza se habla de una mujer que se «tiñe» las cejas todas las maña-
nas. pero no se precisa el producto 1(16, Osuna se refiere al alcohol y a las cejas, en rela-
ción con el motivo 1) y 15):
eec leis e)/ee.5 celceehol. y en lees c:ejees enue:hee orde[n].- qft¡elrie¡nlelee e/ee]nce[n]clar le>
q[ceel cciii vr/e> .5-u dices,
tee mugerme iceeresce ce Jezcel,el que se aíceileeeió ql uale-tele> la qiucirían 1/ceeteer: lic/te
va lee muerte cerca: y pie[n ¡see deteecer lo edad ce4ma] aJjéyte (...) t 07
Diego Hurtado de Mendoza menciona el alcohol como impropio para viejas:
Ser sic/o y orreboleerse,
no pecede trago/-se (...)
ven las ce/ces alee~heel
/eeetqcee pueda devisorse (.) >0~
En La perfécta casada aparecen el alcohol y, de forma metafórica, el hollín 09,
En el xv¡í las cejas se descalifican al equipararías o ser pintadas con ciertos produc-
tos. Son convertidas en bigotes masculinos o chirlos de azabache, en una reaparición, esta
vez en negativo, del material petrarquistatt0. El alcohol es en la Sátira burlesca tinta de
escribir, y no por similitud en la fabricación, como en Laguna, sino burlonamente, pues-
to que las mujeres no podían ser «Secretarias>e, y tal vez con sentido erótico:
O//ces tC5 eme euvee,s e:e/as
ercue/eees boleen es- se’ gactecee;
ces e eec> e/cc/ce le-es e-sc-- re rece,
¡eorc¡eee ne e tén eles-pobícee/as-;
Eseec.s- sin e/cedo sote ,Seereteeriees 1 1 1 -
F. Dclicaelo, p. 198 (Mameetreto VII).
‘‘» F. Osuna, 1 1 59t, 1 1 58r
[05 D. Hurt;mdo de Mendoza. p. 270. Li alcohol, sin embargo. no es mencionado en la versión. stn nom-
bie cte a>ttor, dcl Ms. 13.418 de a BNM. fs, 22v-3r, Par,m lechas de ediciones y manuscritees y problemas cíe
tiliaciones dc textos, cf>. U. Hurtado de Mendoza pp. XXXIV, XXXV y ¡e. 498,
F 1 uis de León, .54v, Lacerda, f. 489r, que copia a F. Límis: etc.
P;mra 1 <es bigoles, “Un tenedeer ceen medias y zapatos», en E de Quevedo: Pe>esía cerigimeal, cd. José
N’tat, oc 1 El eco,> (Eared oua: Planeta. 19682), ¡e. 604: para los chirlos el poema atri bit idee «Al tú va Marica»,
con dos versimmnes incluidas en A. Mems, p. 390.
it> Seitiece lemeríe-se-a, Ip- 2 al, Sobre la idcnlilicación de «tinta» y «semen». Pierre Alzico, Robert Jammes
e Yvao Lisseerg>mes: Peces/a ere/cica a/ef Siglee de Oeae Eareeteena: Crítica. 1984). p. 87, así como, entre otros
machos ejemplos. el poema de Salinas «la del escribano», en Juan de Satinas: Poesíecs leuocaecas, cd, Henry
Bonnevilte (Madrid: Caslalia, 1987). p. 116.
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Además de la tinta aparecen, entre otros productos, los betunestt2, y, sobre todo, el
humo. Aunque en una version manuscrita del Sueñe> del Infierno, de 1608, Quevedo pre-
senta a un grupo de feas que se están componiendo «la ceja con el alcohole>tt3, en El
inundoporde dentro, de 1610, en versión también manuscrita, se pasa, para las feas, del
alcohol al humo, con unas cejas que «tienen más de ahumadas que de negras>A4. Gón-
gora prosigue en la misma línea del humo, pero lo aplica a las viejas, y en la letrilla
~<Absolvamosel sufrir», fechada en 1625, se dice de una vieja que «le debe cejas» pre-
cisamente al humott5. Quevedo no abandonó la relación alcohol-humo, y en 1650. eti
el cuadro XII de La hora de rodees, una mujer, cuya edad no se precisa, c<estábase gui-
sando las cejas con humo, como chorizo»tt6. También en poesía Quevedo descalificó
varías veces estos afeites, que se convierten en tizne de las cejas de las viejas («Rostro
de blanca nieve, fondo en grajo»; vA), de todas las mujeres en general, como en el
romance «Erase una tarde»:
Lee tiz/ce dectee:
ceSeré cejas todas> (.)
La cortesana sin trabajo de «A la jineta sentada», por su parte, evoca con nostalgia
su «ceja ahumada»tt7.
CONCLUSIÓN
A ía hora de criticar los afeites los autores partieron de la realidad que tenían ante
ellos, pero, además, la modificaron según unos modelos preestablecidos, no sólo los que
habían proporcionado los escritores de la Iglesia, sino también los clásicos; y, en lo que
se refiere a los ojos, la utilización de las críticasde Juvenal, conciernan ono a las muje-
res, fue definitiva para la constitución de un modelo de belleza femenina degradada que
se opusiese al ideal petrarquista.
UniversidadComplutense
2 Cejas con betún en Y. de Quevedo: Vida de la corce y Ca¡eieulae-ione-s enaerineooioles, en Peosafese/e’ee
comp/eco, cd. Celsa Carmen García-Valdés (Madrid: Cátedra, 1993). ¡e, 252. Sobre el betún en la cosmétic;m
femenina y masculina, J. Terrón, pp.74-5.
tI> FI de Quevedo: Sueltas va//se-ursas, ¡e, 231; para la versiones de 1627. FI de Quevedo: los saeñes.
¡e. 215 y ¡e. 656.
114 F. de Queve>lo: ,Seeeeieesvd/,eoc-scms- ¡e CC ti> ti,> vuafla>- n >02 -
J’5L.deGóngora,p. III.
>5 F. de Quevedo: Lee Itoree de codos y lee /orteeno ceca se5o, cd, Jean Boorg, Pierre Dupont y Pierre Genes-
te (Madrid: Cátedra. 1987). ¡e 182. Seebre este cuadro efr, SusanaG. Anal: «La mujer que se pinta en lo boro
de ceca/os y cmi El enundo por ele eícmee,ee’e, CO Bulleclee tlis;eeeetiejue, 92(1990), Pp. 749-59.
mt? F. de Quevedo: Sueños y discursos, pp. 370-1; dr, el cotuentarite de F. de Quevedo: Poesía seleccee, Pp.
214-6. Para el romanee, F. dc Q>tevedo: Poescee oc-/giecal, ¡e. 1064, y pata el poema de la ceertesana, ¡e. 909.
